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Eduardo  G.  Arderíus 
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Núñez  de  Balboa,  12 
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Esta  obra  es  propiedad  desús  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exchisivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro   de  los  derechos   de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  MURGUISTA 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  CUATRO  CUADROS,  EN  PROSA  Y  VERSO 


ORIGINAL  DE 


Rafael  Abellán    y    Luis   Constante 


MÚSICA  DEL   MAESTRO 


£daai'do   O.   Arderías 


Estrenada  con  éxitorfxtraordinario  en  el  Teatro  de  verano  MOLINO  ROJO 
la  noche  del  9  de  Julio  de  1903 
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MADRID 

B.  VELASCO,  IMP.,  MAEQÜÉS  DE  8ANTA  ANA,  IJ  DCP." 

Teléíono  oúmero  561 
t»03 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GUADALUPE Sea.     Menguez. 

ROS  ARITO Seta.  Zapatero. 

LA  SEÑA  INDALECIA Sea.     Coecukea. 

DOÑA  RAMONA Seta.  Rey. 

LA  PATRO Gabbalio. 

LA  FILO Feanco. 

DON  SINFORIANO Sk.       Pettsel. 

HELIODORO PoETiLLO. 

MANOLO Romeeo. 

VALENTÍN Balsalobee. 

DON  SILVESTRE Peeaita. 

TIMOTRO Vals. 

Vecinas,  vecinos  y  Coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


En  obsequio  á  los  autores,  desempeñó  la  Sra.  Menguez  el 
papel  de  Guadalupe  en  las  primeras  representaciones,  inter- 
pretándolo en  las  sucesivas  la  Srta.  Rey,  por  encargarse  la 
primera  del  de  Rosarito, 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


Molino  Rojo. — A  segunda  hora  se  estrenó  anoche  en  este 
teatro  de  verano  un  juguete  cómico-lírico  titulado  El  mur- 
GUISTA,  que  gustó  mucho  á  los  morenos. 

La  letra  tiene  gracia  y  de  la  múaica,  un  dúo  y  un  tango 
merecieron  los  honores  de  la  repetición: 

De  la  primera  son  autores  los  Sres.  Abellán  y  Constante, 
y  de  la  segunda  el  maestro  Arderíus. 

Los  tres  salieron  á  la  escena  varias  veces,  llamados  á  reci- 
bir los  aplausos  del  público. — Ei  Impnrcial. 


Molino  Rojo. — Anoche,  con  excelente  éxito,  se  estrenó  l:i 
zarzuela  de  costumbres  madrileñas  El  mubquista. 

El  autor  de  la  música,  Sr.  Arderíus,  tuvo  que  presentarse 
al  final  de  un  tango  coreado  y  un  bonito  dúo. 

Con  él  compartieron  los  aplausos  los  autores  del  libro, 
señores  Abellán  y  Constanza. 

En  la  interpretación  se  distinguieron  las  señoritas  tián- 
guez. Rey  y  Zapntero  y  los  señores  Prusel,  Portillo  y  Ro- 
mero.— Él  Liberal. 

Molino  Rojo. — Se  ha  estrenado  en  este  concurrido  teatro 
El  murguistA,  saínele  de  costumbres  madrileñas,  original 
■de  los  Sras.  Abellán,  Constante  y  maestro  Arderíus. 

La  obra  obtuvo  un  éxito  grandísimo  para  sus  autores,  qu<^ 
tuvieron  que  presentarse  varias  veces  en  escena  durante  1*^ 
representación. 

El  maestro  Arderíus  se  reveló  como  un  compositor  que  le 
aguarda  un  buen  porvenir.  Tripitiéronse  un  tango  coreado  y 
un  dúo  de  factura  muy  delicada. 

El  MURGUISTA,  impa'cialmsnte  juzgado,  es  demasiada 
zarzuela  para  el  Molino  Rojo. — Heraldo  de  Madrid 


En  el  Molino  Rojo  se  verificó  anoche  el  estreno  de  El 
MUEGUisTA,  chistosísimo  juguete  cómico-lírico,  original  de 
los  Sres.  Abellán  y  Constante  la  letra,  y  del  maestro  Arde- 
ríus la  música. 

El  público,  que  llenaba  la  bonita  sala  del   teatrito  de  la 

Glorieta  de  Bilbao,  rió  mucho  con  las  varias  situaciones  có- 
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micae,  de  verdadera  gracia,  que  tiene  la  obra  é  hizo  repetir 
algunos  números  de  la  música^  entre  ellos  un  tango,  que 
fué  ejecutado  hasta  tres  veces  á  instancias  de  los  morenos. 

El  mdeguista  vivirá  largo  tiempo  en  los  carteles  del  Mo- 
lino Rojo,  y  el  susodicho  tango  ee  hará  pronto  popular. 

Tampoco  estuco  mal  la  interpretación,  y  todos  cumplieron 
muy  bien. — El  Globo. 


* 


Molino  Rojo.  — El  mubguista,  obra  estrenada  en  este  Sa- 
lón, original  de  los  Sres.  Abellán  y  Constante,  con  música  del 
maestro  Arderíus,  proporciona  á  la  empreea  grandes  en- 
tradas. 

La  obra,  digna  de  figurar  en  mayor  marco,  tiene  segura- 
mente vida  para  toda  la  temporada. 

A  ello  coadyuva  en  gran  parte  la  música  del  maestro  Ar- 
«leríus,  inspiradísima  y  ajustada  á  las  exigencias  del  libro. 

La  noche  del  estreno  se  repitieron  todos  los  números. 

Damos  á  los  autores  nuestra  más  cordial  enhorabuena  por 
^u  nuevo  éxito.— (jEZ  País.) 


Molino  Rojo. — Anoche  á  segunda  hora  se  verificó  en  este 
tentrito  de  la  calle  de  Luchana  el  entreno  de  la  zarzuela  en 
un  acto  y  tres  cuadro»,  El  mueguista,  que  fué  muy  bien  re- 
cibida por  el  público  que  llenaba  el  local. 

La  obrita  en  cuestión  es  mejor  que  algunas  de  las  que  en 
teatros  de  mayor  categoría  se  representan. 

El  argumento  de  la  misma  es  en  realidad  poquita  cosa^ 
pero  los  autores  han  sabido  tratarlo  con  habilidad,  logrando 
Tnantener  f  1  interés  del  público  hasta  el  final  de  la  zarzuela^ 
liabiendo  combinado  además  con  acierto  la  parte  cómica  y 
seria  de  la  obra  de  manera  que  ni  una  ni  otra  se  haga  pesa- 
da al  público. 

E'íto,  unido  á  algunas  escenas  escritas  con  fáciles  y  armo- 
niosos versos,  y  á  la  partitura,  que  es  muy  bonita  en  gene- 
>  al,  habiendo  números  que,  como  el  dúo  del  tercer  cuadro  y 
la  canción  de  los  caramelos  del  cuario,  merecieron  la  repeti- 
ción, decidieron  el  éxito  de  El  mubguista,  á  cuyo  final  se 
presentaron  en  escena  cuatro  ó  cinco  veces  los  Sres.  D.  Ra- 
fael Abellán  y  D.  Luis  Constante,  autores  de  la  letra,  y  don 
Eduardo  G.  Arderíus,  de  la  música,  aunque  ya  lo  había  he- 
cho dos  veces  al  acabar  el  ya  citado  dúo. 

En  la  interpretación  se  distinguió  en  primer  término  el 
8r.  Prusel,  que  hizo  á  las  mil  maravillas  el  papel  del  prota- 
gonista de  la  zarzuela,  haciendo  reir  de  veras  al  público,  que 
).remió  su  trabajo  con  nutridos  aplausos  y  varias  llamadas  á 
escena. 

Muy  bien  la  Sra.  Ménguez.-  (^/  Universo) 


AL  APLA UBIDO  A UTOR  BRAMÁTIGO 

^cn  JSuis  de  JBarra 


Konramos  la  primer  página  con  su 
ilustre  nombre  al  dedicarle  la  presente 
obra,  sintiendo  que  sea  tan  modesto  el  tea-- 
tro  en  que  se  estrenó... 

porque  todos  sabemos 

que  las  Si^pi'<2sas, 

protegen  decididas 

á  los  que  empiezan. 

(Jonste,  pues,  que  al  aceptar  la  dedica-- 
toria  de  la  zarzuela  EL  MURGUÍSTA,  nos 
l^ace  un  señalado  fat?or,  que  nunca  olvi- 
darán sus  amigos, 


i 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  todo  foro  que  representa  el  patio  de  uua  casa  de  vecin- 
dad. Primer  término  lateral  derecha  un  balcón  practicable  y  de- 
bajo una  ventana  con  reja  En  segundo  término,  puerta  que  con- 
duce á  los  pisos.  Lateral  izquierda  primer  término,  portería.  Puer- 
ta al  foro  que  da  acceso  á  la  calle,  y  próximo  á  aquélla,  pequeña 
habitación  con  puerta  y  ventana  practicable  con  uu  letrero  en  la 
parte  superior  de  ésta,  que  diga.-  «Memorialista.)  Al  foro  corredor 
con  barandilla  y  escalera  que  conduce  á  los  pisos  interiores. 


ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  la  orquesta  toca  un  preludio.  Va  amaneciendo. 
Se  oye  dar  las  seis  en  un  reloj.  A  poco  se  abre  el  balcón,  que  está  la- 
teral derecha,  y  desciende  VALENTÍN  con  sigilo  valiéndose  de  la 
ventana.  Mieiftras  tanto  abre  la  puerta  de  la  calle  DON  SINFORIANO, 
mas  al  ver  lo  que  ocurre,  la  entorna  con  cuidado  y  se  queda  obser- 
vando detrás.  VALENTÍN  cruza  la  escena,  sube  la  escalera  y  entra  en 
su  cuarto.  DON  SINFORIANO  vuelve  á  abrir,  penetra  en  el  patio,  ha- 
ce signos  expresivos  de  lo  que  ha  visto  y  se  mete  en  su   habitación. 

Termina  el  preludio 
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ESCENA   II 

LA  SEÑA  INDALECIA  y  LA  PATRO,  luego  la  FILO  y  HELIOÜORO, 

de  los  cuartos  interiores  bajau  algunas  vecinas  que  figuran    ir    unas 

á  la  compra  y  otras  al  tralmjo 


Ind. 
Patro 


Ind. 


Filo 
Patro 

JxD. 


Filo 
Ind. 


Filo 
PIel. 

IXD. 

Hel. 

Patro 
Hel. 
Patro 
Hel. 


Filo 

Hel. 
F:lo 
Hel. 


(a  la  Patro.)  ¡Buena  madruga! 

(Descolgando  ropa  de  una  cuerda  que  habrá  en  el  co- 
rredor.) Con  ebta  calor  no  se  pilé  dormir. 
Además,  tenia  que  recoger  esta  ropa. 
Ná,  pus  siga  usté  con  su  faena.  Yo  arreglan- 
do esto.  (Metiendo  una  silla  dentro  de  la  habitación 
del  Memorialista.  En  este  momento  sale  la  Filo  y  cuelga 
la  jaula  con  una  codorniz  en  la  pared  del  corredor.) 

(a  la  Patro.)  ¿Se  estaba  de  charla? 
Con  la  seña  Indalecia,  que  ya  prepara   su 
concha. 

¡Ay,  hija,  el  ser  portera  también  tié  sus  in- 
convenientes!... Too  lo  que  sea  depender  de 
otros  .. 

Y  que  lo  diga  usted... 
¡Pero  calle,  aquí  viene  mi  hijo!  (neiiodoro  sale 

con  una  carpeta,  papeles  y  plumas  de  ganso  en  las 
orejas.) 

¡Hola,  Inodoro! 

¿Cómo  Inodoro?  Heliodoro,  señora,  no  hay 

que  confirmar... 

(a  Heliodoro.)  ¿Te  se  han  pegao  las  sábanas? 

¡Cá!  Me  entretuve  preparando   unas  cartas. 

(Se  le  caen  las  plumas.) 

(ai  notarlo.)  ¿E^tá  usté  de  muda? 

¿Por  qué? 

Porque  se  le  caen  á  usté  las  plumas. 

A  usté  sí  que  se  le  van  á  caer  las  enaguas, 

si  no  pone  más    cuidado.     (Refiriéndose   á    unas 

que  está  recogiendo  la  Patro.) 

(Que  se  le  ha  caldo  una  falda  de  percal  al  patio.)  Hc- 

liodoro,  ¿quiere  usté  echarme  una  mano? 

(sorprendido  )  ¿Dónde? 

A  la  falda... 
(cogiéndola.)  ¿Se  la  subo? 
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Filo  No,  gracias.  Échela  usté.  (Heiiodoro  hace  un  lío 

con  la  falda  y  la  tira  al  corredor.) 

Hel.  Ahí  va... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  SINFORIANO,  saliendo  de  su  cuarto  cantando,  -con  el 
clarinete  debajo  del  brazo 


SlNF. 

Patro 
Filo 

SlNF. 

Ind. 

SlNF. 

Patro 

tílNF. 

Filo 

SlNF. 

Iñd.. 
Hel. 


SlNF. 


Ind. 

SlNF. 

Filo 

Patro 

Hel. 

SlNF. 

Hel. 

SlNF 


Tururú,  tururú.  Hola,  vecinitífp.  Parece  que 
Fe  trabaja... 

Y  usté  ])arece  que  se  vuelve  muy  calavera. 
Yo  le  he  sentío  venir  de  madruga. 

(Bajando  la  escalera.)  He  estado  de  boda. 

¿Y  qué  ha  hecho  usted  hasta  tan  tardeV 

Tocar. 

¿Y  los  noviofi? 

Los  novios...  pues  bailar. 

;.Y  usted  era  de  la  murga? 

El  Director,  y  á  mucha  honra... 

No  las  baga  usté  caso,  son  muy  gromistas. 

(Que  ha  entrado  en  su  escritorio  y  que  oye  á  su  madre, 
saca    la  cabeza  por  la  ventana    y  dice:)    BromiStaH, 

mamá,  bromistas. 

Y  conste  que  no  soy  calavera.  En  cambio 
hay  otros  (cou  misterio.)  que  parecen  mosqui- 
tos muertos  (Bajan  la  Patro  y  la  Filo  y  rodean  con 
la  seña  Indalecia  a  don  Sinforiano.)  y  luCgO...    lue- 

go...  resultan  unos  vivos.  .  De  algún  tocaor 
de  guitarra  sé  yo  que  se  pasa  las  noches... 
dando  serenata  á  una  señora  de  la  vecindad. 
¿Eh?  Bueno  está  que  á  mí  me  la  peguen... 
No,  á  usted  no  se  la  pegan,  á  quien  se  la  pe- 
gan es  al  otro... 
¿Es  casada? 
¡Qué  escándalo! 

(Que  arreglaba  unos  papeles,  al  ver  en  uno  de  ellos 
una  gran  mancha  de  tinta.)  ¡Vaya  Un  borrÓn! 

Sí,  sobre  la  familia. 

¡Cá,  en  esta  carta! 

Bueno,  siguiendo  mi  historia.  Por  noticias 

particulares  sabía  que  ella  hará  un  año  lo 
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Ind, 

SlNF. 

Patro 

Sjnf. 

Ind  . 

SlNF. 

Hel. 

Filo 

SlNF. 


Bel. 

Filo 
Ind. 


Hel. 

SlNF. 
ÍND. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

Ind. 

Filo 

Hel. 

Ind. 


más  residía  fuera  de  Madrid,  con  su  niarido, 
dueño  de  un  café  cantante,  y  que  allí  iba  un 
tocaor,  el  cual  la  hizo  el  amor  por  todo  lo 
fino,  3^  concluyó  por  fugarse  con  él.  Lo  que 
ignoraba  es  que  se  tratase  de  Valentín,  pero 
esta  mañana  lo  he  sorprendido  descolgándo- 
se por  un  balcón  en  este  patio. 
Pero...  si  á  mí  se  me  habla  figurao  que  ese 
hacía  cocos  á  la  Guadalupe. 
No  lo  creo... 

No  le  quepa  á  usted  duda. 
A  Guadalupe  quien  la   quiere  de   veras   es 
Manolo. 
;.Qué  Manolo? 

El  encargado  de  la  fábrica  donde  ella  tra- 
baja. 

Y  que  es  una  buena  proporción. 

Sí,  pero  eso  no  quita  pa  que  la  chica   esté 
enamorada  de  Valentín. 
(Aparte.)   Valiente  granuja...    (auo.)  Conque 
después  de  lo  contado,  no  persistirán  en  que 
soy  calavera. 

Cosas  de  éstas    (Por  Patro  y  Filo.) 

Fué  un  decir. 

A  usted  le  hemos  tenío  siempre  por  formal. 
A  todas  horas  con  su  clarinete  debajo  del 
brazo. 

Como  yo   hago   con    el    acordeón    cuando 
puedo. 
Es  verdad. 

Y  que  da  ca  lata... 
Cuánto  daría  por  saber...     <» 
íSi  usted  quiere. 

Il)a  usted  á  perder  el  compás. 
Me  voy  á  unos  recados. 
Yo  también. 

Y  yo  á  empezar  un  memorial. 

Hasta  luego.  (Xodos  hacen  mutis  menos  la  Patro  y 
don  Sinforiauo.) 
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ESCENA  IV 


LA  PATRO    y  DON  SINFORIANO 


SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

fc-'lNF. 


Patro 


S 


INF. 


Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 

SlNF. 

Patro 


SlNF. 


(Después  de  mirar  mucho  a  la  Patro.  Aparte.)  (Yo  Ift 

digo  algo.) 

No  vaya  usted  á  auspenderme. 
¿Eh? 

Como  ine  está  usted  desaminando  de  ese 
modo. 

Ojalá  pudiera  desaminarte  bien. 
Que  va  osted  á  perder  el  aquel  de  formal. 
Bueno,  dejemos  el  aquél,  y  no  seas  esquiva. 
¡Anda,  me  está  tuteando. 
¡Para  qué  vamos  á  perder  el  tiempo!...  Yo  es- 
toy chifladito  por  ti  desde  que  viniste  á  esta 
casa. 

¿Y  de  antes? 

No  te  conocía.  Eso  sí,  en  cuanto  te  vi  me 
dije:  ¡vaya  una  mujer!,  ¡qué  partitura!  Con 
unos  alegres  (indicándolos  ojos.)  y  uuos  pisci- 
catos  (porios  pies.)  y  qué  grandioso.-. 
¡Qué  guasón! 
Nada  de  eso. 

Yo  soy  poco  compara  con  usted.  No  tengo 
prencipios. 

Me  basta  con  el  cocido. 
Además,  ya  no  estoy  pa  tomar  varas. 
Üí,  tú  ya  estás  para  que  toquen   á   bande- 
rillas. 

No  quise  decir  tanto. 
¿Lo  ves? 
¡Vaya,  vaya!  No  quiero  que   nos  cretiquen. 

(Empieza  á  subir  la  escalera. ) 

Tú  eres  libre,  y  yo... 

Si...  sí...  (subiendo.  Aparte.)  ¡Se   dan   tocaoresl 

(Sinforiano   se  inclina  para  mirar  cómo  sube  la  Patro. 

Notándolo.)  ¿Qué  hace  usted? 
Nada,  estaba  observando  los  bajos,  que  aun- 
que algo  oscuros,  me  parecen   mejores  que 
el  principal. 
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PaTRO  (Entrando  en    su    cuarto.    Aparte.)    ¡JeSÚS    COn    el 

Murguista! 

SlNF.  (Dando  un  suspiro.)  ¡Ay,  qué  chica  más  simpá- 

tica! (Después  se  dirige á  la  puerta  de  la  calle.)  AdiÓS, 

Heliodorito,  estás  muy  ocupado. 
Hel.  (-Desde  su  escondite.)  8i,  pí  señor...  ocupadísimo. 

SlNF.  (Alto.)  ¡Qué  vecinitas!  (Mutis.) 


ESCENA  V 

HELIODORO,  después  ROS  ARITO 

Hel.  (con  el  acordeón.)  ¡Ya  era  hora!  Cuidado   que 

se  han  levantado  todos  charlatanes  hoy; 
creí  que  no  iba  á  poder  hablar  esta  mañana 
con  Rosarito..  Aprovechemos  los  instantes. 
Hagamos  la  señal. 

Música 


notas 


(Rosarito  sale  después  de   tocar  Heliodo; 

en  el  acordeón.) 

Hel. 

¿Estás  ahí,  vida  mía? 

Kos. 

Aquí. 

Hel. 

Ya  me  lo  presumía. 

Ros. 

Chilón. 

Hel. 

Mira  á  tu  Heliodorito 

ya  de  espera, 

y  tocando  el  acordeón. 

¿Me  quieres,  Rosaritc? 

Ros, 

Que  sí. 

Mas  toca  muy  bajito. 

Hel. 

¿Por  qué? 

Ros. 

Porque  al  salir  mi  padre 

no  nos  vaya  á  sorprender 

Hel. 

¿Está  dormido? 

Ros 

Creo  que  sí. 

(Se  oye  cantar  la  codorniz.) 

Hel. 

(lisu.stado.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 

Ros. 

La  codorniz. 

Hel. 

Ves  á  esa  avecilla 

cómo  canta, 
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pues  así  loquito 

y  enamoradito 

canto  yo  por  tí. 
Pues  mi  corazón  anaante 
ya  no  cesa  ni  un  instante 
de  latir  á  todas  horas 
y  dar  siete  golpes  y  repique 
*  cual  la  codorniz. 
Tu  eres,  Rosarito,  mi  ventura, 
porque  yo  te  quiero 
y  por  ti  me  muero 
loco  de  pasión. 
Ros.  ¿Qué  te  ha  ocurrido? 

Hel.  ¡Válgame  Dios! 

Se  le  ha  acabado  el  aire 

al  acordeón. 

(Hablado.)- 

Mira,  mira  cómo  canta 
otra  vez  la  codorniz. 

(cantado.) 

Ros.  Oigo  el  avecilla  cómo  canta 

y  si  así  loquito 
y  enamoradito 
tú  lo  haces  por  mí. 
No  temas  ni  un  solo  instante 
que  mi  coiazón  amante, 
al  latir  á  todas  horas, 
dé  sus  gclpecitoa  y  repique 

cual  la  codorniz. 
¡Ay!  Heliodorito  de  mi  vida 
yo  también  te  quiero, 
y  por  tí  me  muero 
loca  de  pasión. 
Tú  eres  solo  mi  ventura, 
tú  eres  solo  mi  alegría 
y  mi  corazón  me  dice 

noche  y  día 
que  eres  toda  mi  ilusión. 
Hel.  ¡Ay,  Rosarito! 

Ros  ¡Ay,  mi  Heliodoro! 

Hel.  Cuanto  te  quiero. 

Ros.  Cuanto  te  adoro. 

|Ay,  qué  placer! 
Hel.  ¡Ay,  qué  ilusión! 
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Los  DOS 

Cómo  palpita 

mi  corazón. 

(Hablado.) 

Hel. 

¿Me  quieres  mucho, 

mucho,  mucho?... 

Ros. 

Mucho,  mucho... 

(cantado.) 

Los  DOS 

Cómo  palpita 

mi  corazón. 

SiLV. 

(Dentro.  llamando.)  ¡tiosario! 

Ros. 

Voy,  papá. 

¡Chist!  ¡Chist! 

Adiós,  Heliodorito 

Hel. 

¡Adiós! 

Te  marchas  muy  pront 

Ros. 

Ya  ves 

mi  padre  está  despierto 
y  es  muy  fácil 

que  nos  llegue  á  sorprender. 
Hel.  Di  que  me  quieres  mucho. 

Ros.  ai  tal. 

Hel.  Con  qué  gusto  lo  escucho. 

Ros.  Simplón. 

Hel.  ¿Por  qué  habrá  despertado 

tu  papá  en  esta  ocasión? 
Ros.  Hasta  mu}'  pronto. 

Hel.  Allá  va  eso. 

Ros.  ¿Qué  es  lo  que  haces? 

Hel.  Ecliarte  un  beso. 

(Kosarito  hace  mntis  y  Hcliodoro  queda  echándola 
besos  con  la  mano  derecha,  pues  con  la  izquierda  ten- 
drá el  acordeón.) 


ESCENA  VI 

HELIODORO,  la  seña  INDALECIA  y  DOX  SIXFORIANO 

blNF.  (ai    ver  á  Heliodoro,    que,    distraído,     sigue    echando 

besos  sin  estar  Rosarito,  empieza  á  hacer  contorsiones 
para  enterarse  á  quién  se  dirige  aquél.  Por  fin,  no 
viendo   á   nadie,    dice    á    doña    Tndtilecia    apurado    y 

aparte.)  (Señora,  señora...  su  hijo  se  ha  vuelto 
loco. 
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Ind.  (Asustada.)  ¡Cótno!  (Fijándose.)  [Ahí  ya;  no  ten- 

ga iiFtí-d  Diiedo.   Ahora   verá   usted.  (Leda 

un  pellizco  en  el  brazo  iziiuiordo  á  Heliodoro  y  se  le 
cae  el  acordeón.) 

Hel.  (Resentido.)  ¡Caracoles! 

Ind.  ¿Pero  cómo  quiés  que  te  diga  que  no  me  da 

la  gana  de  que  enamores  a  esa  mona  de... 
Rosario? 

SiNF.  ¿Y  para  hablar  con  la  novia  necesita  el  acor- 

deón? No  conocía  ese  sistema. 

Ind.  Un  muchacho  que  tié  educación,  que  está 

estudiando  pa  teneor  de  libro?,  (pausa  y  tran- 
sición.) ¿Cuántos  recibos  de  la  casa  has 
41         cobra  o? 

Hel,  ¿Recibos?  Ninguno,  no  me  acordaba,  (sae^ 

un  paquete  de  recibos  do  un  bolsillo  de  la  ameri- 
cana.) 

Ind.  ¡Qué  chicos!  Dame  á  mí  la  meta  y  quédate 

tú  con  la  otra;'  y  á  ver  si  cobras...  (Heliodoro 
va  á  huir.)  á  ver  SÍ  cobras  algimo. 

Hel.  (a  don  sinforiano.)  Empezaré  por  usted. 

iáiNF.  Deja,  deja,  obedece  á  tu  madre. 

Hel.  Ya  obedezco. 

Sinf.  No  señor,  porque  te  ha  dicho  «á  ver  si  co- 

bras» y  yo  no  puedo  pagarte  ahora. 

Ind.  Usted  es  de  fiar. 

Sinf  ¡Ay!  Si  no  fuera  por  eso,  porque  me  lían, 

cuántas  veces  me  hubiera  muf^rto. 

Ind.  Conque  precura  que  no  te  pille  de  nuevo 

(Medio  mutis )  ¡  \h!  y  á  Rosario  yo  la  llevaré 

la  cuenta...  13ame  el  recibo...  (Se  lo  da  Helio- 
doro.) 

Hel.  ¿y  el  de  Guadalupe? 

Ind.  Es  verdad,  y  que  debe  tres  meses.   El  ad- 

ministraor  nos  encargó  que  le  digéramos 

que  no  espera  más  .. 
Hel.  ¡Pobre  muchacha! 

Sinf.  Ha  tenido  á  su  madre  enferma. 

Hel,  Sí,  y  ha  quedado  impedida. 

Sinf.  Entonces  se  comprende  que  con  los  gastos 

pasados,  no  pueda  ahora... 
Ind.  Claro  es;  pero  no- otros  ¿qué  quié  usted  que 

•  la  hagamos?  Si  una  fuea  rica. 
Hel,  (Aparte  )  (Calle  usted,  que  ella  viene.) 

2 
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ESCENA  Vil 

DICHOH  y  GUADALUPE,  que  baja  la  escalera   con   un   lío   pequeño 

en  la  mano 

SiNF.  (a  Guadalupe)  Menos  mal  que  ya  ha  salido 

el  sol... 
GuAD.  Grnsias  ..  no  merezco  tanto  favor... 

Ind.  (Aparte.)  (Na...   (|ue  yo  no  sirvo   pa  ciertas 

cosas.)  (llace  mutis.  Con  la  punta  del  delantal  se 
va  enjugando  las  lágrimas.)  1^ 

SiNF  ¿y  su  mHiir^? 

GuAD.  (Ya  en  el  patio)  ¡IgUalI... 

Hfx.  (Aparte.)   (¡Qué    oca->ión  tan   mala...   y   qué 

ppia  rae  Ha!) 

GuAD.  Buenos  días,  Heliodoro. 

Hel.  Buenos  días.  Se  ha  retrasado  usted  algo. 

GuAD.  Coiiio   ahora    no  entramos   en   el   obrador 

hasta  las  ocho,  y  no  son  más  que  las  siete 
y  media... 

SiNF.  ¿Signes  trabajando  en   la   fábrica   de   cal- 

zado? 

GuAD.  ¡Sí- señor!  Gracias  á  eso  salíamos  adelante. 

¡Si  no  fueran  los  atrasos!  (Hace  medio  mutis.) 

Hel.  ¿Se  va  usted? 

GuAD.  Vuelvo  pron'o,  Rosario  me  espera... 

SiNF.  Verdad   que   siempre    van   juntas    al    tra- 

bajo. 

GuAD.  Es  muy    buena    amiga...    (Hace   otra   vez   medio 

mutis.) 

Hel.  Guadalupe.  .  siento  molestar  á  usted,  pero 

mi  deber,  me...  han...  encargado...  (Le  enseña 

los  recibos  ) 

GuAD.  (Aparte.;  (Dios  mío,  ¡qué  Vergüenza!  ¡Cómo 

pagar!...) 
Hel.  Si  por  mí  fuera... 

GuAD.  Lo    comprendo,    usted   cumple   lo   que   le 

.    mandan...     (Don    Slnforiano    está    muy    pensativo 
apoyado  en  la  barandilla  de  la  escalera.) 

GuAD.  No  pueden  aguardar... 

Hel.  (con  timidez.)    El  administrador  dice...  que 


i 
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GUAD. 

Hel. 

SlNF. 
GUAD. 


SlNF. 
GüAD. 


de  no  pagar  es  irremisible  que  dejen  la 
casa... 

¡Nos  echón!...  ¡P(ibre  madre  mía! 
¿Ve  usted?  F^or  eso  no  me  atrevía.  Al  fin  se 
ha  disííustndo  usted. 

(Aparte  )  (|  Vava  uua  salida;  pn^s  no,  que  iba 
á  ponerse  á  l>ailar  de  contenta!) 
Nada...  Heliodoro,  d^í^pués  de  t^do,  no  vale 
la  pena.  ¡Sei'^  dnro-^l  Le  harán  falta  al  due- 
ño. ¡Si  es  un  capital! 
(Aparte.)  (¡Maldita  suerte!  ¡■-^i  yo  tuvipra!) 
(K'to  es  para  volverse  loca.   Por  e.^^te  man- 
tón, (señalando  el  lío  que  lleva.)  el   Único  abrigo 

que  quedaba  en  casa...  no  me  darán  sufi- 
ciente... ¡madre  mía,  qué  desgraciada  eres, 
baldada  y  .-in  más  atnp.iro  que  yo!)  (Mutis  á 

la  calle  Heliodoro  la  sigue  pensativo  y  se  mete  en  su 
escritorio.) 


ESCENA    VIII 


DON    SINFORUNO    y   VALENTÍN;     al    final,    DOÑA    INDALECIA. 
Valentín  habla  con  marcado  acento  andaluz 


SlNF. 


Val 

SlNF. 

Val. 

SlNF. 

Val. 

FlNF. 

Val. 

SlNF. 

Val. 

SlNF. 

Val 


(ai  ver  bajar  á  Valentín  silbando.  Aparte.)  (¡Valen- 
tín!... Y  pens  r  que  este  granuja  trata  de 
engañar  á  Guadalupe.  Eso  sí  que  no  lo  con- 
si'  nto  ) 

¿Esta  ngted  hablando  solo? 
Rezando  un  padre  nuestro  por  uno  que  pue- 
de que  haga  pronto  el  viaje. 
No  ze  ;^del^(nta  usté  poco,  amigo... 
En  cambio  usted  se  retrasa  bastante.  Esta 
Dcañana  eran  las  seis. 
(Aparte.)  (¡Caramba!  ¡Zi  me  habrá  vizto!) 
Estaría  usted  ocupado,  claro. 
En  una  reunión... 
¿Y  tacaría  usted  mucho? 
Baztante;  no   vaya   usted   á   creer  lo  con- 
trario. 

Yo,  yo...  que  he  de  creer  lo  contrario,  gua- 
són. (Dándole  un  golpeeito.) 
¡Cómo!  (Muy  escamado.) 
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SiNF.  Qué  guasón   (Aparte.)  (A   este  le  hago  yo 

hablar.) 

Val.  (Apaite.)  ([Si  zabrá  argo!) 

hiiNF.  ,con  misterio.)  Ustcd  j  JO,   teiiemos  que  ^er 

muy  amigos 

Val.  ¿No  lo  zomos  ya? 

kSiNF.  Bien;  pero  con  más  confianza.   Yo  necesito 

que  usted  me  dé  unas  lecioncitas. 

V^al.  ¿De  guitarra? 

íSiNF.  Tengo  bastante  con  mi  clarinete  ..   No  se 

trata  de  eso.  (con  misterio.)  Yo  soy  soltero, 
amigo  de  bromas  y  juergas...  me  gustan 
las  hijas  de  Eva  con  delirio  y  las  que  no 
son  de  Eva  también;  pero  en  cuanto  esto}' 
ni  lado  de  una...  nada,  ni  esto.  (Tocáudo.se  loí^ 

dientes  con  el  dedo  Índice.) 

Val.  Pero  yo... 

yiNF.  Usted  tiene  fama  de  conquistador...   de  te- 

ner suerte  con  las  mujeres,  y,  la  verdad, 
estoy  aburrido  y  quiero  ser  de  la  partida. 

Val.  ¡Ah,  vamoz!  (Aparte.)  (Y  yo  que  creí...  Es 

de  confiansa.)  Fuez  con  las  mujeres  hay 
que  zer  atrevido,  valiente...  paza  lo  que  con 
los  toros,  hay  que  traztearlas  bien,  buenos 
pazes  y  na  de  huir,  arrimándose...  dando 
la  cara...  Argunas  he  conquistao  que  pare- 
cían inexpugnables. 

SiNF.  ;,Ve  u«ted?...  cualquieralodiría...  Y... ¿cómo... 

cómo  fué?...  Cuente  ahora  que  no  nos  oye 
nadie... 

Val.  Aquí  mizmito,  tengo  una  mujé  que  vale 

un  potozí... 

SiNF.  ¿Sí,  ehV  y  yo  que  lo  ignoraba  y  todos.  (Ha- 

ciéndose el  sorprendido.) 

Val.  Como  que  no  conviene  que  ze  zepa  y  tengo 

la  sita  íl  las  dose  de  la  noche. 

SiNF.  (Aparte.)   (A   las   doce.   Bucuo    es    saberlo.) 

(Alto )  ¿Y  no  hay  ninguna  otra  por  ahi?... 

Val.  Zi  hay  una,  pero  cuidao  con  que  se  apersi- 

ban  que  me  tiene  sorbido  el  seso. 

81NF.  (¡Será  encantadora? 

Val.  Sí. 

SiNF.  ¿Y  quién,  quién  es  ella? 

Val.  ¿Guardará  uzté  el  secreto? 


SiNF,  Descuide. 

Val,  (Mirando  á  todas  partes,  temiendo  que  puedan  oirle.) 

Puez  Gua...  G  a... 

SlNF.  (Aparte.")  (¡Chucho!) 

Val.  Guadalupe.    (En  este  momento  sale  la  seña  Indale- 

cia.)  Me  he  insinuao  árganas  veses  con  ella 
y  no  la  parezco  c  iztal  de  paja,  pero  no  he 
querío  pazar  adelante  por  temor  á  que  la 
otra  se  entere. 

SiNF.  (Aparte )  (Valiente  pillo.)  (Alto.)  Es  natural. 

Ind.  (Aparte.)    ( Lo  mejor    será   soltarle  ahora  la' 

CUentecita.)  (Por  Valentín.) 

Val.  Ademaz,  que  la  niña  me  párese  que  es  de 

las  que  quieren  cazaca. 

SiNF.  Siendo  una  muchacha  honrada,  y  si  le  quie- 

re á  usted...  (Cou  intención.) 

V^AL.  (Dándose  importancia  y  dirigiéndose  á  la  puerta   déla 

calle.)  Vnm'Z,  vamoz  no  sea  chiquillo...  y 
¿usté  era  el  que  quería  ser  de  la  pa-tía?  Ya 
veo  que  no  zirve  pa  er  caso...  Pa  conquistar 
hay  que  tener  mucha  pupila...  como  yo... 
mucha  pupila... 

Ind.  ^.Quié  unté  el  recibo? 

Val.  Luego  habl.Hremos  de  ezo.  (Medio  mutis.)   Me 

ha  hecho  gracia  el  murguista...  ¡Já,  já;  (vase.) 


ESCENA  IX 

DON   SINFORTANO,    LA   SEÑA   INDALECIA  y  HELIODORO,  <iue  á 
ios  gritos  de  don    Sinforiano    sale   de    su    escritorio,    quedando  sor- 
prendidos ambos  de  la  actitud  de  don  Sinforiano 

SlNF.  (Mirando  á  la  puerta  de   la  calle  y  en  actitud  amenaza- 

dora )  Tiene  razón...  Yo  no  si'vo.  No  he  ser- 
vido nunca  para  contiuistador  de  su  especie. 
Creías  que  necesitaba  tus  lecciones.  Yo  te 
prometo  que  Guadalupe  no  caerá  en  tus 
garras. 

Ind.  ¡Pero  don  Sinforiano! 

Hel.  ¿Q'ié  le  ha  ocurrido  á  u.«ted? 

SiNF.  ¿Qué  me  ha  ocurrido?  Nada,  que  pronto  ha- 

brá en  esta  casa  varias  sorpresas... 

Ind.  ¿Quié  usté  callar? 
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SiNF.  Entoncep  no  me  pregúete  usted  nada. 

Ind.  ¡Jef-ús!  Honjbre,  no  t-e  ensífoque  usted. 

Hel.  ¿Tenemos  nosotros  alguna  culpa? 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DOÑA  RAMONA    asomándose  al  balcón,  lateral  izquierda 

Ram.  ¿Se  pué  SMber  cuándo  dejan  de  alborotar  en 

^8tH  casfi?  ¡Qué  escáixíalo! 

Ind.  ¡Qué  baibaridadl...  Cualisquiera  creería  que 

f-oii  lis  cuatro  de  la  madtujiá. 

SiNF.  D*^jela  usted,  la  señira  ha  pasao  mala  no- 

che  F'adece  de  ing(jmnios. 

IxD.  Too  íuié  per. 

Ram.  Eu  último  caso,  ro  tengo  que  dar  á  ustedes 

jraitf  de  mir  asuntos. 

SiNF.  ¡Ah'  1.0...  muchas  gracias...  que  aproveche. 

Hel.  ¡JÍ,  JÍ,  jí    (Riéndose.) 

Ram.  Piicm  hijo... 

SiNF.  ¿Q'ip  hay,  mamá? 

Hel.  ;Ji..Í',.ÍÍ    (Riéndose.') 

Ham.  (AdonSinforiano.;  ¿Me  cstá  usté  tomaudo  el 

])-loy 
8iNi'-.  Es'a  usté  muy  alta. 

lÍAM.  Su\)>*  usted. 

SiNF.  (<  on  intención.)  Podían  luego  Verme  bajar,  ¡y 

que  «liriau! 
Hel.  ¡.Ií.  jí,  ji! 

Ram.  ¡Qué  risita,  hombre! 

Í^INK.  Los  iiCrvioS.  (^Sube  la  escalera.) 

Ram.  Bueno  no  tengo  gana  de  conversación.  (Hace 

un  gesto  despreciativo  y  cierra.) 

ESCENA  XI 

DON    SINFORTANO,    SEÑA    INDALFCIA,    HET.I0D0R0,    DON  SIL- 
VESTRE   con    ROSARITO.    F:ste    coloca  unos  cohetes  atado.s  de  do» 
en  dos  en  la  barandilla  del  corredor  y  TIMOTEO  después 

Ind.  ¡Qué  grosera!  (por  doña  Ramona.)  No  ha  dicho 

ni  adiós. 
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SlNF.  Es  de  casa,  (saluda  sólo  con  la  cabeza  a  dou  Silves- 

tre y  á  Rosarito.) 

Ros.  (a  don  Silvestre )  Oye,  papá...  ¿Por  qué  has 

co'gado  esos  cohetes? 
SiLv.  Pura  que  se  f-equen,  les  cayó  un   poco  de 

agua  (jjoña  Indalecia  y  don  Silvestre  están  lateral 
derecha.  Aquélla  le  presenta   el  recibo  y  le  paga,  j 

InD.  ¡Gl'íiCiaS  á  Dios  que  cobro  UUO!  (Rosarito  y  He- 

liodoro  hablan  bajo  ¡ 

Ros  (Aparte   á   Heliodoro.)     |Qué     prCOCUpado    SUhe 

don  Sinforiaiict!... 
Hel.  (Aparte  á  Rosarito  )  Sus  raznnes  tiene. 

'J'lM  (En  el  corredor,    al   ver  los  cohetes.)    ¡Eh!    ¿qué    OS 

estoV  Asi  no  es  posible  vivir.   Me  mudo,  me 

mudo    irremisiblemente...  (Bajando  la  escalera.) 

SiLv,  P^rohonibre.  ¿t)ué  ocurre? 

TiM  ¡Frioleíal  Que  hoy  volamos. 

Hel.  (Acción  de  volar.)  ¿Ha  iuveutado  usted  algún 

aparato? 
SiLV.  ISada  de  eso;  el  señor  que  se  ha  empeñado 

en  prender  fuego  á  la  casa. 
Ind.  ¡Demonio! 

SiLV.  No  hay  que  ser  supersticioso.   ¡Vaya,  vaya, 

me  marcho!  ¿Y  tú?  (a  Rosarito.) 

Ros.  Espero  á  Guadalupe  para  ir  á  la  fábrica, 

Hel.  No    tardara.    (Rosarito  se  dirige  de  nuevo,  muy  des- 

pacio hacia  la  escalera,  como  si  fuera  á  volver  al  cuar- 
to. La  seña  Indalecia,  al  notarlo,  no  teme  dejar  á  He- 
liodoro y  hace  mutis  á  su  habitación.) 

TlM.  (siguiendo  á  don   Silvestre  )    Desengáñese    U'^ted, 

con  tantos  cohetes,  ocurriiá  una  hecatombe. 

(Mutis.) 


ESCENA  XII 

rosarito  y  HELIODORO 
HfL.  (ai  notar  que  se  ha  ido  su  madre.  A  Rosarito.)  ¡Psch! 

¡Pscli!...  No  te  mtirches. 
IJos.  ¡(kianto  tarda  Guatlalupe! 

Hel.  No  temas.  Aprovechemos.  ¿No  me  olvidas? 

líos.  Nunca. 

Hel  .  Cada  vez  te  adoro  más. 
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Ros.  ^,De  vera?? 

Hel.  E.stoy  deseando  acabar  la  C3rrera  de  tene- 

dor de  libros  para  casarme. 

Ros.  ¿Y  qué  adt^lantamos  con  que  seas  tenedor? 

Hel.  Que  ya  tendremos  con  qué  comer. 

Ros.  Es  verdad. 

Hel.  Anda,  dame  un  abrazo.  . 

Ros.  Cuando  nos  casemos. 

Hel.  Un  anticipo...  Y  entonces  te  lo  devolveré 

con  creces. 

Ros.  ¡Qué  interesado! 

Hel.  La  interesada  eres  tú,  que  no  me  le  das. 


ESCENA  XIII 


DICHAS  y  GUADALUPE,  que  vuelve  coin  el  mismo  lio 
Ros.  (ai   verla   la  abraza.)    ¡Guadalupe!    (Fijándose    en 

ella.)  ¡Qtié  tli^te  estrts! 

GuAD.  ¡Dichosa  tú  que  puedes  ser  feliz! 

Hel.  iS'un<-a  me  perdcnnré  ser  yo  la  causa. 

GuAD  ís'o;,Helindoro,  olvídelo  usted... 

Ros.  ¿Pero  qué  es  ello? 

GuAD  Que  del)(>  la  casa  y  me  echan. 

Ros.  ¿Kcharte?...  ¡Imposible! 

Hel.  Eso  dijíoyo. 

GuAD.  ¿Y  qué  voy  á  hacera 

Ros.  Pensaremos,  buscarp.iros  algún  medio,  ¡pero 

tú  alejnrte  de  nosotros,  calla,  calla!  (Pensan- 
do.) Una  idea... 

GuAD  ¡Habla! 

Ros.  ¿Por   qué   no  intentas  ver  á  doña  Ramonn, 

la    del    princi[ial?     (señalando    al    balcón.)     Ella 

presta  dinero. 
GuAD.  Pero  á  mí  no  querrá,  ¿qué  garantía  puedo 

ofrecerla? 
Ros.  Inténtalo. 

Hel.  (Aparte. HiQíié  situación!) 

GuAü  HeJiodoro,  ¿quiere    usted    subir  esto  á  mi 

cuarto?  (i'or  ii  lío.  Aparte.)  (No  lo  bau  querido 

en  ninguna  parte.) 

Hel.  (Aparte  á   Rosarito.)  ^Iré  á  esperarte.)  (Sube  la  es- 

calera.) 
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GuAD  En  el  camino  rae  explicarás. 

Ron.  Sí,  sí,  con  mucho  gdHto  ¡Si  pudiera  salvarte! 

GuAD.  ¡Qué  buena  amig^!  ¡Por  mi  madre,  por  mí 

no  quiero  nada!  ¿Qué  puedo  esperar?  Hasta 
el  hombre  que  quiero  parece  que  ya  ni  se 
fija  en  mí. 

Ros.  ¡Bah!  no  te  apures,  todo  se  arreglará. 

GuAD.  No  es  posible. 

Ros.  ¡Quién  sabe!  (Mutis.) 


ESCENA  XIV 

Se  oye  á    DON    SINFORIANO   tocar  el  clarinete  en  su   cuarto.  Salea 
de  los  suyoí5  las  VECINAS 

Música 

Vec  Ya  está  nuestro  vecino 

tocándose  un  chotis, 
un  baile  que  marea 
y  que  me  gusta  á  mí. 

(a  Heliodoro.) 

Oiga  usted,  Heliodorito, 

¡qué  bien  Uc»  ese  señor! 
Hel.  Es  un  chotis  <|ue  se  marca 

con  la  mar  de  precisión. 
Vec.  No  podemos  remediarlo 

y  las  piernas  se  nos  van. 
Hel.  a  callar,  vednas.  y  escuchar. 

Vec.  Debiéramos  decirle 

que  saliera  á  tocar, 

y  un  baile  aquí  en  el  patio 

podíamos  armar. 

Llamémosle,  vecinas, 

que  salga  al  corredor. 

(Llamándole.) 

Vecino,  vecinito, 
Haiga  usted,  por  favor. 

SlNF.  (saliendo  al  corredor.) 

¿Qué  me  queréis? 
Vec.  Que  toque  usted 

ese  chotis  tan  bonito 
que  resulla  de  chipén 
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SlNF. 

Vec. 


Hel. 


Vec 


¿Vais  á  bailar? 

Claro  que  sí. 

Ya  verá  usté  con  qué  gracia 

DOS  marca  unos  el  chotis. 

Pues  atención,  voy  á  empezar, 

y  á  ver  si  todas  os  movéis 

porque  la  cosa  es  del'cá. 

(Las  vecinas  se  cogen  por  parejas  y  bailan,  haciendo  ló 
mismo  Heliodoro  con  una  de  ellas  ridiculamente.  Sin- 
foriano  toca  el  clarinete,  haciendo  gestos  y  contorsio- 
nes, á  discreción  del  actor.) 

Tres  pairóos  adelante. 
Tres  pasos  hacia  atrás, 
y  ahí  ira  una  vuelta 
sin  que  se  pierda  el  compás. 


¡Qué  bonito  chotis 
hizo  este  señor, 
y  qué  t)ien  lo  toca 
y  Con  cuanta  atinación! 

La,  la, 

la,  la,  la. 

La,  la, 

1:í,  la,  la, 
¡qué  bonito  í-Zío/ís 
hizo  e-^te  señor, 
y  qué  bien  lo  toca 
y  con  cUiínta  afinación! 

Hablado 


Todos 

Filo 

Patro 

Hel. 

Todos 


¡Bravo,  bien! 

Kso  es  tocfir. 

y  hacer  filigranas. 

¡Viva  don  !~ii.forÍMno! 

¡Ole  por  el  murguista! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto.  — Gabinete  en  casa  de  Doña  Ramona 

ESCExNÍA  PRIMERA 

RAMONA  y  VALENTÍN,  saliendo  lateral  derecha 

Ram.  Te  repito  qne  haces  muy  mal  en  venir  á 

eetas  horas.  Bien  sabes  que  mi  tío  se  halla 
en  Crtt-a  y  puede  sorpifendernos. 

Val.  Quita  allá,  mujé.  Fué  a-^í  que  el  buen  hom- 

bre no  tendrá  gana  e  dí-rmí  pazándose  to- 
diiz  las  ncches  en  vela  con  su  dcupasión. 

Ram.  ¡Duh"sa  ocnpaciónl  ¡M.ddito  .iuegol 

Val.  No  digas  ezas  cozas.   Al  contrario,  bendito 

zea.  Kr  zeñó  Curro,  g  na  bastante,  te  deja 
zola  por  ir  á  veilas  venir  y  yo  mientras  tan- 
to... te  vengo  á  ver  a  tí,  palomita  de  mis 
entretelas. 

Ram.  !Sí,  pero  como  él  se  llpva  el  llavin  del  piso... 

Val.  y  qué,  pa  ezo  esiá  el  halcón. 

Ram.  CuHl(^uit-r  día  t^i  sorprenden  y  menudo   es- 

carníalo. 

Val.  Vamos,  que  te  encuentro  hoy  pero  que  mu 

preocupa. 

Ram,  Qué  quieres,  eso  es  según  el  aire  que  sopla. 

Val.  ¿Vaz  á  za  ir  ho\? 

Ram.  Sí,  a  cobrar  algunos  morosos  y  á  correr  las 

mejores  alhajas. 

Val.  La  mejor  alhaja  eres  tú. 

Ram.  Para  tí. 

Val.  y  para  nadie  más;  está  dicho,  retrechera. 

Ram.  ¡Zalainet-o! 

V.AL.  Bien   ZMbes  qu3  toas  las  mujeres  pa  mí,  á 

excepción  de  tu  cuerpesito,  están  demás  en 
er  mundo. 

Ram.  ISo  me  vengas  con  infundios. 

Val.  Habta  la  noche.  (Mutis ) 
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ESCENA  II 


RAMONA     sola 


Es  nn  gatera;  con  sus  palabras  me  engaña 
y  hace  de  mí  lo  que  quiere.  Pero  toó  se  lo 
merece.  ¡Vnya  una  figura  arrogante!  ¡qué 
planta  la  suya!  ¡Y  qué  manos  tiene  para  to- 
car... la  guitarra,  (se  oye  llamar.)  ¿Quíéu  Será,? 

(Desde  dentro  )  ¿EreS  tÚ...?  Pasa. 


ESCENA  III 


GUADALUPE   y  RAMONA 


GUAD. 

Kam. 


GUAD 

Ram  . 

GUAD. 


lÍAM. 

GuAD 


Ram  . 

GuAD 


Ram  . 

GuAD . 

Ram 


Se  extrañará  que  venga  á  molestarla. 
(Aparte.)  (Y  tauto.)  (Alto  j  No.  ¿Qué  te  ocurre? 
(Aparte.)  (E.sta  cs  la  que  dicen  que  le  gusta  á 
VaUniín.) 

Mire    usted,    doña    Ramona,    voy    á    serle 
franca. 
Harás  bien. 

Yo  vivía  tranquila  con  mi  madre  hasta  que, 
por  desgracia,  cayó  enferma,  fué  empeorán- 
dose y  hace  ya  tres  meses  que  la  tengo  bal- 
dada. 

(con  sorna.)  Sí  que  cs  uua  desgracia. 
Fui  empeñando  lo  poco  que   había  en  casa, 
y  me  retrasé  en  el  alquiler  del  cuarto,  y  hí)y 
me  ha  dicho  H^liodoro  que  tiene  orden  del 
casero  de  echarme  á  la  calle. 
¡Ví^ya,  qué  mala  suerte! 
Y  venía  á  que  uste^i  me  hiciera  el  favor  de 
anticiparme  cinco  duros  para  satisfacer  los 
recibos. 

Pues,  Guadalupe,  siento  cuanto  ocurre,  pero 
no  me  es  po^ible  acceder  á  tu  petición. 
¿Cómo?.  .  ¿que  no  puede  usted? 
Me  encuentro  bastante  atrasada.  Andan  los 
negocios  muy  malos. 


—  29 


GUAD. 

Ram. 


GUAD. 

Ram. 


(suplicando.)  Vamos,  tenga  usted  compasión 
y  no  me  niejíue  una  cantidid  tan  pequeña. 
(Aparte.)  (¿Favorecerla  yo?  Nunca  )(Aito.)  ¡Es 

inútil  que  insistasl    (Suena  la  (campanilla.)  ¡Otra 

vez!  ¿Quién  será  ahora?  (vaá  abrir.) 
iDios  iDÍo,  qué  desgraciada  soyl 

(Desde  dentro.)  Adelante. 


ESCENA  IV 


DICHAS  y  DON  SINFORIANO 


SiNF.  (Entrando.)  ¡Zapateta,  qué  calorcito!  ¿Eh?  (a 

Guadalupe  )  ¡Huía,  pimpollo! 

Guad.  Buenos  dias. 

SiNF.  (a  Ramona)  Vco  quB  cstá  usted  bien  acom- 

pañada. 

Ram.  Con  Guadalupe. 

kSiNF.  ¿Y  le  parece  poco? 

Ram.  Nadie  ha  dicho  lo  contrario. 

SiNF.  Ni  lo  diría  delante  de  mi. 

Ram.  Siempre  el  mismo;  defensor  de  las  faldas, 

es  decir,  (con  retint-n.)  según,  á  veces. 

SiNF,  Sí,  es  verdad.  Hny  algunas  que  me  revien- 

tan. (Aparte.)  [Chúpate  esal 

Ram.  Yo  creí  que  no. 

SiNF.  Una   equivocación    cualquiera   la   tie/ie.  A 

Guadalupe  la  quiero  pm  lo  buena  que  es 
con  su  madre, 

Guad.  No  hago  más  que  cumplir  mi  deber. 

SiNF.  Y  no  soy  sólo  quien  la  quiere.  Ustad  sabe  el 

partido  que  tiene.  No  hay  uno  que  la  vea, 
que  no  se  quede  prendado  de  su  hermosura. 

Guad.  Nü  tanto,  don  Sinforiano. 

Ram.  ¡Vaya,  vaya!  me  alegro. 

SiNF.  Yo  soy  perro  viejo  y  á  mí  nadie  me  en- 

gaña. 

Ram.  Tiene  usted  buena  vista. 

SiNF.  jüf!  más  de  lo  que  usted  se  figura.  A  veces 

veo...  lo  que  no  quisieran  que  se  viese... 

Ram.  Siempre  es  una  ventaja. 

SiNF.  ¡Quién  lo  dudal 

Ram.  Bueno  y...  ¿usted  qué  desea? 
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SiNF.  Habrá  usted  oído  el  scJiottis  que  han  baila- 

do las  vecinas. 

RaM.  (Despreciativameute.)  Sí,  muy  bonito. 

SiNF.  Muchas  gracias;  es  mío.   Pienso  publicarlo, 

necesito  unos  cuartas  para  la  edición,  y 
ventro  á  que  me  preste.,  ¡phs'...  poca  cosa... 
veinte  durillos  que  se  los  pagaré...  ¡cualquier 
din! 

GuAD.  Me  acaba  de  negar  á  mí  veinticinco  pe- 

setas. 

SiNF.  Me  choca  mucho  (Aparte.')  Esta  í^ahe  algo. 

Ram.  ¡H  jo'  No  siempre  se  encuentra  una  en  fon- 

dos para  aten'ler  á  todos 

SiNF.  Qué  le  vamos  hacer,  no  liabrá  schotfis... 

GuAD  Sin  b^ile  se  puede  pasar,  pero  siu  casa,  no. 

Ram.  Con  llorar  na<la  se  consigue. 

f-iNF  Just'),  no  te  atiija'í. 

GuAD  Me  vuelvo  á  la  fabrica,  pe  U  permiso  para 

nipdia  hora,  creyeniio  encontrar  mi  salva- 
ción. 

SiNF.  No   te  apures...  vuelve  al   trabajo;  todo  se 

arreglará,  eso  corre  de  mí  cuenta.  (Guadalupe 

hace  mutis  ) 


ESCENA   V 


DOÑA  RAMONA  y  DON  SINFORIANO 

Ram.  V-^o  que  se  toma  usted  interés. 

SiNF.  Mucho...  Y  no  soy  vo  sólo,  que  también  he 

notado  que  la  h  »ce  cocos  Valentín.  (Aparte) 

(Se  la  solté ) 
Ram.  ¿V^dentín  dice  usted...? 

SiNF.  Si, señora,  el  toi-aor  de  g-dtarríi.  (Aparte  )  (¡Que 

rabie!)  (auo.)  ^.No  lo  sahín  usted H 
Ram.  ¿Yo...  por  qué?  (Aparte.)  (Es  cierto  lo  que  se 

murmura.) 
SiNF.  Pues  ..  si  nadie  se  ha  enterado.  Toda  la  ve- 

cindad lo  sabe. 
Ram.  (Aparte.)  (Can:illa.)  (Alto  )   Yo  no  me  fijo  en 

e  as  esas 
SiNF  No  tienen  importancia,  y  !a  verdad  es  que 

Valentín  se  las  trae,   es  decir,  se  las  lleva 
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porque  las  tiene  así.  (juntando  ios  dedos  -Aparto.) 

(La  mato  del  disgusto.) 

Ram.  Lo  celebro. 

SiNF.  Bueno,  pues  ahora  qup  la  chica  se  ha  mar- 

chado... atienda  usted  un  recadito.  Usted  no 
ha  querido  sacarla  de  su  apuro;  pero  yo  la 
prometo  que  no  ha  de  tardar  en  pesarle  esa 
mala  acción 

Ram.  [A  mí  con  bravatasl  Vamos,  usted  no  sabe 

quien  soy. 

SiNF.  Por<íue  lo  sé,  y  más  de  lo  que  usted  se  figu- 

ra, le  repito  que  se  ha  de  acordar  de  mi. 
¡Usurera! 

Ram.  ¡Insolente! 

SiNF.  Mala  sangre. 

Ram.  No  quiero  oirle.  (Medio  mutis  lateral  derecba.) 

SiNF.  ¡Corredera! 

Ram.  ¡Cómo! 

Stnf.  ¡Corredora!  (Ramona  hace  mutis  por  la  derecha.) 

SiNF.  Vaya  si  rae  las  paga,  no  sé  cómo  todavía, 

pero  me  las  piíga  por  éstas  (uacieudo  la  cruz  ) 
para  algo  más  he  quedado  yo  en  el  mundo 
que  para  dirigir  una  murga. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Telón  corto  de  calle.  Puerta  practicable  lateral  izquierda,  con  un  letre- 
ro que  diga:  «La  Esperanza.  Fábrica  de  calzado.': 


'      ESCENA    PRIMERA 

CORO  de  Operarlas  de  la  Fábrica  y  luego  Operarios 

Música 

Operarías  (saliendo.) 

Somos  las  operarías 
de  más  trapío, 

¡nlé! 

y  volvera'^s  á  los  hombres 
locos  perdíos. 

¡Que  si! 
Al  dejar  nueFtro  trabajo 
salimos  todas  del  obrador 
luciendo  esta  carita 
y  este  talle  de  chipén, 
y  el  pie  tan  ohi()UÍtitü 
que  sofoca  al  que  lo  ve. 
Y  envueltecitas  en  los  mantones 
vamos  robando  los  corazones, 
porque  nos  dicen:  niñas, 
viva  tu  sal, 
repreciosa,  regraciosa, 
sandunguera,  retrechera, 
remonona,  ¡ole  ya! 


Operarios  (saliendo.) 

Somos  de  los  mejores 

en  nuestro  oficio, 
y  el  calzado  que  hacemos 
es  el  delirio. 
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Nos  esuoeramos, 
y  todo  el  mundo  admira 
nuestro  trabajo. 


Todos  Vamonos  ya,  vamonos  ya, 

que  se  va  haciendo  tarde 
y  hay  que  ahnorzar. 


Operarías  Operarios 

t 

Somos  las  operarías  Somos  los  operarios 

de  más  trapío,  más  entendidos, 

¡olél  ¡ole! 

y  volvemos  á  los  hombres  y  el  calzado  que  hacemos 

locos  perdíos,  es  de  lo  fioo, 

¡que  sil  ¡que  sil 

al  dejar  nuestro  trabajo  al  dejar  nuestro  trabajo 

salimos  todas  del  obrador,  salimos  todos  del  obrador, 

moviendo  el  cuerpecito  y  al  ver  tu  cuerpecito 

con  este  meneíto,  al  punto  me  derrito, 

que  á  muchosquita  el  sueño  ó  me  quitas  el  sueño 

ó  les  da  algún  sofocón.  ó  me  da  algún  sofocón. 

(Hacen  mutis  por  parejas  cogidos  del  brazo  por  lateral 
derecha) 


ESCENA    II 

HELIODORO,  muy  sofocado 

Hablado 

¡Vaya  un  modo  de  correrl 

¡qué  mañera  de  eudar! 

Ya  se  van  las  operarías; 

y  Rosario,  ¿dónde  está? 

Por  aquí  yo  no  la  encuentro, 

á  esa  niñ:^  angelical. 

¿En  dónde  estará?  ¡Dios  mío! 

¡Dios  mío!  ¿dónde  estará? 

¿Se  habrá  marchado  ella  sola? 

íEs  terrible  mi  ansiedad! 
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¿Me  la  pegará  con  otro? 
¡No  lo  quiero  ni  pensarl 
Loco  me  tiene  su  gracia, 
cada  vez  la  adoro  mái-; 
y  si  llegara  á  engañarme... 
¡me  moría  de  pesar! 
¿Mas  qué  miro?  ¡ella  se  acerca! 
¡Aquí  viene,  menos  mal! 
¡Corazón,  palpita  amante 
con  toda  tranquilidad! 


ESCENA    III 

HELIODORO  y  ROSA  RITO 

Hel.  Dí,  ¿por  qué  te  has  retrasado? 

Ros.  Tuve  que  hablar. 

Hel.  ¿y  con  quién? 

Ros.  Con  Guadalupe. 

Hel.  Está  bien. 

¡Menudo  rato  he  pasado! 
Ros.  ¿Conque  inf«i.-tes  en  lo  dicho? 

¿queréis  echarla  á  la  calle? 
Hel.  No  hagas  que  mi  rabia  estalle. 

¿Si  creerás  que  es  por  capricho? 

Debe  tres  meses  de  casa. 
Ros.  No  paga...  porque  no  tiene. 

Hel.  y  al  amo  no  le  conviene 

y  su  paciencia  rebasa. 
Ros.  ¿Pues  sabes  loque  te  digo? 

¡que  lo  arregles! 
Hel.  ¡Vaya  un  paso! 

yo  no  puedo. 
Ros.  En  ese  caso, 

te  cuesta  acabar  conmigo. 
Hel.  Rosario...  ten  compasión. 

Ros.  Discurre....  busca  una  idea. 

(Mutis  por  primera  derecha.) 

Hel.  Yo  los  pagare,  ¡aunque  seü 

vendiendo  mi  acordeón!  (i<iem.) 
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ESCENA  IV 

eale   DON  SINFORIANO  por  segunda  derecha 
¡Justo,  es  aquí!  (Leyendo  el  rótulo  ) 

La  Esperanza; 
gran  fábrica  de  calzado. 
Ya  llegué  donde  quería, 
y  el  sitio  es  bien  solitario. 
Estoy  por  cantarme  aquello 
que  cantan  en  los  teatros: 

(Cantando.) 

«Ya  estás  frente  á  la  casa, 
Y  ahora,  ¿qué  vas  á  hacer?» 

(Transición  ) 

Pues  avisar  á  Manolo 
que  salga,  y  hablarle  claro. 

(Sale  Manolo  de  la  fabrica  en  este  momento.) 

iHombre,  qué  oportunidad, 
ni  que  le  hubiesen  llamado! 


ESCENA  V 

DON  SINFORIANO  y  MANOLO 

fSiNF.  Cuánto  celebro  que  venga-. 

Man.  Querido  don  Sinforiano. 

¿Cómo  usted  por  estos  sitios? 
SiNF.  ¿Te  parece  el  caso  raro? 

Pues  deseaba  me  dijeses, 

porque  impaciente  me  hallo, 

si  ha  salido  Guadalupe. 
Man.  No  señor,  está  acabando 

unos  zapatos  de  lujo, 

de  tafilete  bordado 

estilo  Luis  XIV, 

punta  estrecha  y  tacón  alio. 

Como  ella  es  tan  primorop.i, 

sobre  todo  en  el  bordado, 
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3'  con  prontitud  que  pasma 
termina  cualquier  trabajo; 
y  es  artista  con  la  aguja, 
y  Dios  le  ha  dado  esas  manos 

y- 

SiNF.  ¡Cámara!  Manolito, 

no  eres  tú  nadie  elogiando. 

Man.  Es  que  estoy  por  esa  chica 

en  silencio  enamorado. 

SiNF,  ¿Y  no  piensas  declararte 

por  temor  de  hacer  el  ganso? 

Man.  Es  que  annque  quiera,  no  puedo, 

pues  cuando  pienso  en  el  caso 
y  vo}'^  á  hablarla  y  la  miro, 
¡no  f-é  qué  siento,  y  me  callo! 
Ella  se  aleja,  y  yo  sufro. 

SiNF.  ¡(-aramba!  sí  que  es  extraño. 

Man.  ¡Siento  un  nudo  en  la  garganta! 

SiNF.  ¡Pues  chico,  hay  que  desatarlo! 

MaNc  iQue  sufrir! 

SiNF.  Oye  un  consejo. 

Para  que  tú  le  hables  claro, 
debes  comprarte  una  caja 
(le  pastillas  de  clorato. 

Man.  No  me  venga  usted  con  timos. 

Sinf.  No  te  incomodes,  muchacho, 

fí  á  tí  la  chica  te  gusta 
y  es  una  hota  de  encargo, 
y  tú  quieres  quedar  bien 
y  servir  al  parroquiano, 
]>ues  tómale  la  n  edida, 
te  esmeras  en  el  trabajo, 
y  con  los  cinco  f-entidos, 
'omo  lo  merece  el  caso, 
le  pones  piel  de  Suecia 
con  caprichosos  bordados, 
y  solidez  en  las  cañas 
V  mucho  brillo  en  los  chanclos, 
y  el  contrafuerte  muy  duro 
y  el  piso  al  revés,  muy  blando. 
Pones  goma  en  los  tacones 
al  uso  modernizado, 
y  la  cartera  á  la  inglesa 
con  doce  botones  planos 


y  los  pespuntes  muy  nuevos 
y  en  la  suela  tu  retrato, 
que  es  el  trusts  de  la  elegancia; 
y  en  París  las  hacen  tanto, 
y  con  un  género  extra 
y  un  corte  peifeccionado; 
que  me  corten  las  narices 
si  ese  par  no  es  de  su  agrado, 
y  no  logras  que  te  quiera 
con  esas  botas  de  encargo. 
Man.  Muy  bien  dicho,  pero  temo 

que  no  me  escuche. 
SiNF.  ¡Canastos! 

¿Por  qué?  si  no  es  orguUosa, 
y  la  pobre  está  pasando 
un  sin  fin  de  sinsabores, 
de  apuros  y  desengaños. 
Man.  No  me  diga  más;  boy  mismo 

le  juro  que  me  declaro. 
SiNF.  ¡Así  me  gustan  l(»s  hombres 

de  corazón!  Y  qué  diablo, 
declárate  y  no  seas  tonto, 
no  sigas  haciendo  el  paso, 
que  el  camelar  una  jembra 
y  lograr  el  sí  anhelado 
eso  es  cuestión  de  saliva 
y  de  constancia  y  de  tacto. 
Yo  por  mi  parte,  te  ofrezco 
mi  apoyo,  que  siempre  es  algo, 
porque  en  cuanto  (juela  diga 
dos  palabras,  tres  ó  cuatro 
ó  quinientas  si  hacen  falta  . 
Guadalupe  te  hace  caso. 
Man.  Yo  la  pintaré  mi  amor 

con  lenguaje  apasionado; 
hoy  la  hablaré,  ¡le  prometo 
que  esta  tarde  no  me  callo! 
SiNF.  Yo  consigo,  Dios  mediante, 

el  veros  al  fin  casados; 
¡si  no  logro  que  te  quiera 
dejo  de  ser  Sinforianol 
Man.  Ella  sale. 

SiNF.  Pues  te  dejo. 

Man.  ¡Vayase  usted  descuidado! 


—  88  — 


(Don  Sinforiano  se  oculta  en  segundo  término  derecha 
y  dice:) 

SiNF  ;Para  saber  lo  que  ocurre 

yo  me  quedo  aquí  observando.) 


ESCENA  VI 

GUADALUPE,  MANOLO  y  DON  SINFORIANO 

Man.  Un  instante,  Guadalupe, 

que  ya  hace  bastante  tiempo 
necesito  hablar  contigo 
y  revelarte  un  secreto. 

GuAD.  iVIe  extraña  lo  que  usted  dice, 

y  en  realidad,  no  comprendo. 

Man.  Que  me  escuches  te  suplico 

porqiie  el  asunto  es  muy  serio. 

Guau.  Puede  usté  hablar  lo  que  guste 

que  con  interés  le  atiendo. 

M  AN .  Desde  el  día  venturoso 

en  que  mis  ojos  te  vieron 

y  admiré  por  vez  primera 

tus  encantos  hechiceros, 

la  hermosura  de  tu  cara 

y  la  esbeltez  de  tu  cuerpo, 

la  sonrisa  de  tus  labios, 

y  lo  dulce  de  tu  acento, 

y  el  aquel  de  tus  hechuras, 

y  tu  airoso  contoneo, 

y  el  garbo  de  tus  andares, 

y  esos  ojazos  tan  negros, 

sin  decirte  tan  siquiera... 

¡ole,  que  viva  lo  bueno! 

Prendado  de  tí  quedé, 

tu  imagen  grabé  en  mi  pecho 

y  empecé  con  ansia  loca 

á  quererte  con  anhelo.  (Pausa.) 

Nada  te  dije,  callando 

lo  que  ocultaba  aquí  dentro, 

y  te  dejé  en  libertad 

de  campar  por  tus  respetos, 

mientras  que  te  vi  dichosa 
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pasar  tus  años  risueños, 

retratada  la  ventura 

en  tus  pupilas  de  fuego,  (pausa.) 

(Transición) 

Mas  lie  sabido  hace  poco 

que  te  embarga  el  sentimiento, 

que  son  tus  penas  tan  hondas 

que  oprimen  tu  triste  pecho, 

y  que  de  llanto  se  cubren 

esos  ojazos  tan  negros; 

y  al  comprender  tus  fatigas, 

y  al  saber  tus  sentimientos, 

á  impulsos  del  corazón 

se  termina  en  mí  el  secreto; 

te  digo  lo  que  ocultaba 

sin  ambajes  ni  rodeos, 

V  con  una  sola  frase 

el  alma  entera  te  ofrezco, 

y  te  ruego,  enloquecido, 

que  aceptes  mi  amor  eterno, 

¡y  me  quieras,  Guadalupe, 

lo  mismo  que  yo  te  quiero! 

(Don  Sinforiano,  entusiasmado,  dice  aparte.) 
SlNF.  (Aparte  ) 

¡Ole  los  hombres  hablando! 
¡vaya  un  socio  de  talento! 

(Guadalupe  queda  asombrada  de  la  declaración.) 

GuAD.  Por  Dios,  no  prosiga  usted, 

que  pueden  pasar  y  vernos. 
Man.  Tienes  razón. 

GuAD.  Voy  á  hablarle 

con  franqueza.  Yo  confieso 

(]ue  su  noble  y  generoso 

proceder,  no  lo  merezco. 

Estimando  en  cuanto  vale 

su  espontáneo  ofrecimiento, 

que  no  habré  de  olvidar  nunca 

y  en  el  alma  le  agradezco. 

Mas  dispénseme  si  ahora 

agitándose  en  mi  pecho 

las  más  contrarias  ideas, 

los  más  distintos  afectos, 

y  las  mas  opuestas  lucha?, 

cual  me  pide,  no  contesto 
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SlNF. 


Man. 


GUAD. 


á  su  petición  de  amores, 
y  su  cariño  no  acepto. 

ÍDon  Siiiforiano  hace  uu  gesto  muy  contrariado  ) 
(Aparte.) 

¡Válgame  San  Homobono! 
ipues  bonita  la  hemos  hecho! 
Me  voy;  ¡demonio  de  chica! 
¡si  salgo  la  rompo  un  hueso!  (Mutis.) 
¿Es  posible  que  desprecies 
mi  amor  puro  y  verdadero? 
¡Tu  negativa  rotunda 
francamente,  no  comprendo! 
Sufrir  yo  y  hacer  que  sufran 
es  mi  calvario  funesto, 
¡porque  es  luchar  mi  destino 
y  mi  vida  es  un  misterio! 


Música 


Man. 


GUAD. 


Man. 

GuAD, 

Man. 

GUAD. 


Man. 


Yo  que  sólo  en  ti  cifraba 

la  ilusión  de  mis  amores, 

la  ventura  de  mi  vi^la, 

mi  esí)eranza  y  mi  pasión, 

hoy  desprecias  mi  cariño 

sin  decirme  las  razones, 

y  consigues  ci  n  Lus  frases 

desgarrar  mi  corazón. 

Si  es  verdad  que  en  nú  cifraba 

la  ilusión  de  su''  amores, 

la  venturíi  de  su  vida, 

6U  esperanza  y  su  pasión, 

no  desprecio  su  cariño 

sin  decirle  las  razones: 

es  que  no  puedo,  ni  quiero, 


engañar  su  corazón. 


(Aparte.) 


¡Ay,  Guadalupe! 


(Aparic  ) 


(¡Qué  padecer!) 
Quiéreme  un  poco. 
No  puede  ser. 


(iQué  triste  vida!) 
No  seas  cruel. 
Eres  ingrata. 
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GUAD  (Aparte.) 

(¡Pobre  Manuel!) 
Man.  ¿Por  qué,  di,  Guadalupe 

rechazas  mi  pasión 
y  dejas  qué  contemple 
marchita  mi  ilusión? 
GuAD.  Secretos  tiene  el  alma 

que  causan  mi  aflicción,' 
que  me  hacen  desgraciada 
y  turban  mi  razón. 


Guadalupe  (Aparte.) 

Todos  ignoran 
lo  que  yo  sufro, 
porque  en  silencio 
padezco  y  lucho. 
Pena  tan  grande 
nunca  soñé; 
mi  desventura 
no  olvidaré. 


Manolo 

¿Por  qué,  di,  Guadalupe 
rechazas  mi  pasión, 
y  dejas  que  contemple 
marchita  mi  ilusión? 
Pena  tan  grande 
nunca  soñé; 
¿por  qué  no  me  ama 
la  que  yo  amé? 


Man. 


GuAD. 


Los  DOS 
GuAD. 


Eres  de  mi  vida 

el  bien  que  he  soñado, 

y  desventurado 

me  tratas  así. 

Hoy  con  tu  desprecio 

me  robas  la  calma, 

y  ya  tanto  el  alma 

no  puede  sufrir. 

¿Por  qué  con  tus  palabras 

me  causas  tal  do,lor? 

(Aparte.) 

(¿Por  qué  tan  desgraciada 

nací  para  el  amor?) 
¡Ah! 
Si  es  verdad  que  en  mí  cifraba 
la  ilusión  de  sus  amores, 
la  ventura  de  su  vida, 
su  esperanza  y  su  pasión, 
no  dcí-precio  eu  cariño 
sin  decirle  las  razones: 
es  que  no  puedo,  ni  quiero 
engañar  su  corazón. 
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Man.  (Aparte.) 

Me  desprecia  Guadalupe 
y  rechaza  mi  cariño, 
su  herruosura  es  seductora, 
mas  le  falta  el  corazón. 
Yo  cifré  en  ella  mi  dicha 
con  locura  enamorado, 
y  pagó  con  sus  desdenes 
mi  frenética  pasión. 

(Haciendo  medio  mutis  ) 

No  te  acuerde.^,  ingrata, 

más  de  mi  amor. 
GuAD.  Siento  yo  ser  la  causa 

de  su  dolor. 
Man.  (Aparte) 

(Mi  ventura  soñada 

por  siempre  huyó ) 

GuAD.  (Aparte.) 

(Para  mí  ya  no  existe 
ni  una  ilusión.) 

Man  .  (Dirigiéndose  á  la  fábrica.) 

Adiós. 
GuAD.  Adiós. 

Man.  Adiós. 

Los  DOS  Adiós. 

(Manolo  hace  mutis  y  Guadalupe  queda  enjugándcsc  laí 
lágrimas.) 


ESCENA  Vil 


GUADALUPE  y  DON  SINFORIANO 


Hablado 


SiNF.  ¿Qiié  haces  aquí  todavía? 

Guad.  Desesperarme. 

SiNF.  ¡Demonif)! 

Vaya  un  entretenimiento; 

si  me  lo  dan  no  lo  tomo. 
Guad.  ¡No  puede  usted  figurarse 

lo  que  me  ocurrel 
SiNF.  Lo  ignoro. 
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GUAD 

SlNF. 
GuAD. 

SlNF. 

GuAD. 

SlNF. 


GUAD 
SlNF. 


GuAD 


SlNF. 

GuAD. 

SlNF. 


Pues  al  ealir  de  la  fábrica 
fué  y  me  llamó  .. 

Sí,  Manolo. 
El  mismo. 

¡Vaya  un  talento; 
cómo  lo  adivino  todo! 

Y  con  la  mar  de  vehemencia 
me  dijo... 

Espérate  un  poco...  (cómicamente.) 

Hace  tiempo,  Guadalupe, 

que  estoy  por  ti  de  amor  loco, 

y  me  muero  por  la  gracia 

de  tu  cuerpo  primoroso, 

y  me  tienen  trastornado 

las  pupilas  de  tus  ojos. 

Callé,  mientras  la  alegría 

se  reflejaba  en  tu  rostro; 

mas  hablo  al  saber  que  sufres 

y  te  inunda  amargo  lloro. 

No  me  niegues  tu  cariño, 

ciue  es  la  dicha  que  ambiciono,  (se  arrodilla.) 

y  arráncame  el  corazón 

ó  ámame,  porque  te  adoro. 

Exacto,  es  lo  que  me  ha  dicho. 

(Se  levanta  ) 

¿Ves  cómo  lo  acierto  todo? 

Y  tú  le  habrás  contestado... 
Que  estimaba  sus. elogios, 

y  agradecía  en  extremo 
su  proceder  generoso, 
pero  que  yo  no  podía 
aceptar  su  amor. 

¿Qué  oigo? 
iLa  verdad,  lo  que  ha  ocurridol 
Pues  has  hecho  el  gran  negocio; 
¡válgame  Dios  y  qué  plancha! 
8i  no  salgo  de  mi  asombro. 
Pero,  chiquilla,  tú  estás 
en  tratos  coa  el  demonio. 
¿A  qué  mujer  se  le  ocurre 
decirle  que  no  á  Manolo, 
con  la  guita  que  ese  tiene 

Y  además  que  es  un  buen  mozo? 
Trabajador  cual  ninguno, 
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GUAD . 


SlNF 
GuAD. 

SlNF. 
GUAD. 

SlNF. 


GuAD. 
SlNF . 


GuAD. 

SlNF. 
GUAD 


SlNF. 

GuAD. 
SlNF. 


y  formal  como  hay  muy  pocos; 
honrado  como  el  primero, 
y  sin  un  pelo  de  tonto. 
¡Pero  niña,  qué  locura! 
Es  verdad.  ¡Si  lo  conozco 
y  por  eso  no  he  querido 
engañarle! 

¿Cómo,  cómo? 
Engañarle,  pues  bien  sabe 
que  yo  á  quien  quiero  es  á  otro. 
¿Y  es  el  otro? 

¡Valentín! 
¡ese  sí  que  es  un  buen  mozol 
¿Y  es  po-ible  que  desprecies 
el  cariño  <le  Manolo, 
por  el  hombre  más  canalla 
que  ha  nacido  sobre  el  globo? 
¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  oyes: 
el  Valentín  es  un  golfo, 
y  no  merece  ese  tipo 
ni  que  le  u)iren  tus  ojos. 
Es  un  farí-ante  completo 
y  nunca  seiá  tu  novio, 
pues  mientras  que  á  tí  te  engaña 
con  í-oni  isas  y  piropos, 
con  una  vecina  nuestra 
se  trae  un  lío  muy  gordo. 
Eso  es  preciso  probarlo. 
Y  lo  probaré  muy  pronto. 
¡Ay,  don  Sinfoiiano,  entonces 
de  mi  dignidad  respondo, 
y  el  amor  que  hoy  le  profeso 
sabré  convertir  en  odio! 
¡Ole  las  niñas  de  agallas 
con  los  tíos  infundiosos! 
jQué  mala  suerte  la  mía! 
¡No  digas  eso,  pimpollo! 
que  vas  á  ser  muy  dichosa 
si  haces  lo  que  te  propongo. 
Nada  de  paños  calientes, 
y  manda  con  desahogo 
al  Valentín  á  la  ..  porra 
y  te  casas  con  Manolo. 
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GuAD.  Si  es  cierto  lo  que  usted  dice... 

SiNF.  Como  seis  y  dos  son  oclio. 

GuAD.  ¡Ay  de  mil 

SiNF.  ¡Gloria  terrestre, 

cuerpecito  primoroso, 
no  dudes  tú  ni  un  instante 
que  el  conflicto  soluciono! 
Nada  encuentro  yo  imposible 
en  las  cuestiones  de  novio?, 
porque  soy  especialista 
para  arreglar  matrimonios. 
Conque  aquí  tienes  mi  brazo 
por  si  te  sirve  de  apoyo, 
y  vamonos  hacia  casa 
que  á  veces  el  tiempo  es  oro. 

(Hacen  mutis  agarrados  del  brazo.— Música  ) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  Es  de  noche.  Al  lado  de  la 
portería   farol  encendido 

ESCENA    PRIMERA 

VALENTÍiS  á  la  puerta  de  su  cuarto,  tocando  la  guitarra,  con  dos  ó 
tres  Vecinas.  GUADALUPE  en  el  corredor  apoyada  en  la  barandilla. 
En  el  patio,  en  un  grupo,  ROSARITO,  PATRO,  FILO,  HELIODORO 
y  la  SEÑA  INDALECIA.  En  otro  grupo  Vecinos  y  Vecinas.  En  segun- 
do término,  á  la  izquierda,  DON  SINFORIANO  y  MANOLO,  .separa- 
dos de  todos 

Man.  Dígame,  don  Sinforiano, 

¿por  qué  ha  querido  que  venga, 
si  no  estoy  para  Jaleos, 
porque  me  mata  la  pena 
al  ver  que  la  Guadalupe 
mi  cariño  lo  desprecia"? 
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SiNF.  No  te  achiques.  •    • 

Man.  ¿Qué? 

SiNF.  Lo  dicho, 

porque  esta  noche  se  arregla. 
Man.  ¿Cómo  es  posible? 

SiNF.  Ahí  verás. 

Man.  Lo  dudo  mucho. 

SiNF.  No  ofendas; 

yo  te  he  ofrecido  mi  apo^'o 

y  antes  faltan  las  estrellas 

en  mitad  del  firmamento 

en  una  noche  serena, 

que  deje  yo  de  alcanzar 

el  que  te  cases  con  ella. 
Man.  ¡Si  ha  dicho  que  no  me  quiere! 

SiNF.  Eso  es  un  lapsus...  de  lengua. 

En  cuanto  acabe  el  joltrorio 

se  arma  la  gran  zapnfiesta, 
,    porque  tengo  un  plan  diabólico 

metidito  en  la  sesera,  '' 

y  va  á  dar  por  resultado 

loque  ninguno  sospecha. 

(Mientras  dura  este  diálogo,    Valentín   templa  la  guita- 
rra y  preludia  una  copla.) 

Patro  Vecinos,  yo  aliora  propongo 

una  cosa,  si  se  acepta. 
Filo  Habla  pronto. 

Vec.  L»  Eso,  que  hable. 

Vec.  2.*       Y  nos  diga  la  ocurrencia. 
Patro  Pues  que  cante  la  Rosario 

alguna  copla  flamenca. 
Ros.  Pero  si  lo  hago  muy  mal. 

SiNF.  Déjate  ahora  de  modestias. 

Hel.  Anda,  si  tiene  una  voz 

que  vuelve  loco  á  cualquiera. 
Ros.  ¿Quieren  unas  sevillanas? 

Patro         ¡Unos  tientos! 
Filo  ¡Malagueñas! 

ÍSiNF.  Mejor  será  que  nos  cante 

un  tanguito. 
Todos  ¡Buena  idea! 

Ros.  ¡El  tango  del  caramelo! 

Patro         ¿Es  picante? 
SiNF.  De  primera. 
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Ros.  Y  ustedes  dos  me  acompañau. 

Hel.  ]A.1  momento! 

SiNF  ¡Ole  la  jiierg:a! 

(Rosarito  se  coloca  en  el  centro.  A  la  derecha  don  Sin- 
foriano.  A  la  izquierda  Heliodoro.  Los  vecinos  forman 
corro  en  derredor.  Mucha  animación  en  este  momento.) 

Música 

SiNF.  Kurrukú,  kurrukú,  kurrukú. 

Caramelos  de  brea  y  tolú. 
Hel.  Kirrikí,  kirrikí,  kirriquí. 

Caramelos  de  fresa  y  ani. 
Ros.  Vivía  la  bella  Rcsa 

en  el  barrio  de  Triana, 
una  chica  muy  gitana 
con  una  cara  preciosa. 
Y  cifraba  sus  anhelos 
realizando  su  manía, 
de  pasaráe  todo  el  día 
fabricando  caramelos. 
Y  con  sus  manitas, 
con  arte  y  con  maña, 
¡qué  cosas  hacia 
aquella  muchacha! 
¡Ay!  qué  transparentetí 
y  vaya  un  aroma, 
pues  sus  caramelos 
sabían  á  gloria. 
¿Quién  quiere  caramelitos, 
que  los  traigo  endulzaitos, 
y  con  las  yemitas, 
¡ay!  de  estos  deditos? 


Ros.  Son  de  menta,  de  rosa  y  limón. 

SiNF.  y  Hel.  Y  limón. 

Ros.  Y  á  cualquiera  le  dan  desazón. 

SiNF.  y  Hel.  Desazón. 

Ros.  Hay  de  pina,  grosella  y  café. 

SiNF  y  Hel.  y  café. 

Ros.  Cosa  rica,  pruébelos  usté. 

Todos         Son  de  menta,  de  rosa  y  limón,  etc. 

(Baila  Rosarito  y  la  acompañan  cómicamente  Siaforia- 
no  y  Heliodoro.  El  Coro  toca  las  palmas.) 
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Patro 
Filo 
Vec.  3. 
Vec.  4 
Hel. 

SlNF. 

Ind. 


SlNF, 

Patro 

Filo 
Val. 
Ros. 

Hel. 

SlNF. 


Man, 

SlNF 


Hablado 

Bravo. 

Muy  bien. 

Admirable. 
Es  un  tango  que  marea. 
Es  la  música  muy  dulce. 
Y  tiene  arrope  la  letra. 
Pus  si  á  ustedes  les  parece 
se  debe  acabar  la  fiesta, 
que  son  cerca  de  las  doce. 
Tiene  razón  la  portera.  (muUs.) 
Muy  buenas  noches,  vecino?.  (ídem.) 
Descansar,  seña  Indalecia.  ddem.) 
Hasta  mañana,  señores.  (ídem.) 

(a  Heliodoro.) 
Adiós,  rico.  (ídem,) 

(a  Rosarito.)  Adiós,  mi  nena,  (ídem.) 

(A  los  Vecinos  y  Vecinas,  con  misterio.) 

No  olvidaros  de  mi  encargo, 
á  las  doce  es  la  sorpresa.  (Mutis.) 

(a  Manolo.) 

Tú  haces  que  te  vas  y  vuelves: 

toma  el  llavín  de  la  puerta, 

y  al  menor  ruido  que  escuches 

abres  decidido...  y  entras. 

Haré  cuanto  usted  me  indica.  (Mutis.) 

Va  á  ser  menuda  la  gresca. 

(La  seña  Indalecia,  al  retirarse,    se  lleva   el   farol  á  la 
portería.) 


ESCENA  II 


Música 


Mientras  toca  la  orquesta  baja  VALENTÍN  cautelosamente  al  patio  y 
!se  dirige  al  balcón  de  doña  Ramora,  encaramándose  por  la  ventana 
que  hay  debajo  del  mismo  Cuando  está  arriba  da  dos  golpes  á  la  vi- 
driera y  se  asoma  DOÑA  RAMONA.  Simultáneamente  DON  SINFO- 
RIANO  abre  la  jmerta  de  ,su  cuarto  y  se  esconde,  hasta  'que  aquélla 
abre  el  balcón,  en  cuyo  momento  prende  fuego  á  los  cohetes,  que, 
con  el  estrépito  que  causan,  alarman  á  los  Vecinos  y  salen  todos  con 
velas.  Don  Sinforiano  figura  (lue  toca  á  banderillas    MANOLO  abre  la 
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puerta  y  entra  decidido.  Detrás  entra  DON  TIMOTEO,  que  al   ver    el 

fuego  de  los  cohetes,  exclama  sus  frases  y  se  va  ea  seguida  asustado. 

Mucha  algazara  en  toda  la  vecindad.  Termina  la  orquesta 

Vecinos      ¡Muy  bien  por  don  Sinforiano! 
TiM.  ¡Favor!  ¡La  casa  se  quemal  (se  va.) 

Ram.  ¡Pillos,  granujas,  infames! 

(cierra  el  balcón  furiosa.) 

Patro  ¡Jesús  qué  pdca  vergüenza! 

(Valentín  baja  y  sale  precipitadamente.) 

Hel.  ¡No  corra  usted  tanto,  anaigol 

SiNF.  Esta  noche  no  ha}^  orquesta. 

Hel,  ¡Qué  va  á  ver,  si  el  tocaor 

se  lleva  la  partichelal 
GuAD.  ¡Qué  desengaño.  Dios  mío! 

SiNF.  Guadalupe,  fuera  penas. 

Acércate  tú,  Manolo, 

y  ustedes  todos  atiendan. 

(Dou  Sinforiano  se  pone  eu  medio  de  los  dos,  y  en  acti- 
tud cómica  dice:) 

ManuelJiménez  Alonso, 

¿quiere  usted  por  compañera 

á  Guadalupe  Gutiérrez 

Gil? 
Man.  ¡Con  el  alma  entera! 

SiNF.  Pues  como  sé  que  te  quiere 

la  chica,  sin  más  pamemas, 

que  Dios  os  haga  felices, 

¡per  oniiiia  sécula  seculeram/ 

(Los  une  con  su  mano  y  los  echa  la  bendición,) 

Man.  Con  astucia  se  conquista 

cuanto  quiere  el  corazón. 
GuAD.  Mas  conste  que  nuestra  unión 

la  debemos... 
SiNF.  Al  Murguista. 


TELÓN 


COÜPíiETS   PfiRfí   HEPETIH 


Miguel,  de  la  linda  Rosa 
habíase  enamorado 
y  estaba  el  hombre  chiflado 
por  la  confitera  hermosa. 
Pero  como  á  él  le  gustaba 
caramelo  que  ella  hacía, 
el  tuno  se  lo  pedía 
y  la  chica  se  lo  daba. 

Pero  algunas  veces 

con  el  ralorcito, 

se  pega  á  los  dedos 

el  caramelito. 

Y  todo  apurado 

le  dice  á  Rosita, 

¡ay!  dámelo,  nena, 

y  con  tu  boquita. 
¿Quién  quiere  caramelitos, 
que  los  traigo  endulzaítos 
y  con  las  yeraitas 
de  aquestos  deditos? 


Un  joven  muy  calavera 
pronto  supo  que  Consuelo 
tenía  un  caramelito 
que  debía  ser  muy  bueno. 
Al  punto  se  fué  una  noche 
á  decirla  sin  rodeos, 
que  no  fuera  más  ingrata 
y  le  diera  el  caramelo. 


Y  á  mí  me  han  contado 
y  la  copa  no  es  rara, 
que  al  fin  ablandóse 
con  él  la  muchacha. 

Y  al  día  siguiente 
la  pobre  lloraba 
pensando  sin  duda 
lo  que  le  pasaba. 

¡Qué  tonta  fui,  Dios  bendito! 
decía  la  Consuelitq. 
Al  fin  me  he  quedado 
sin  caramelito. 


Dolores  y  Carmencita 
el  domingo  á  los  Viveros, 
con  dos  pollos  elegantes 
á  pasar  la  tarde  fueron, 
y  cada  una  de  las  niñas 
en  la  mano  sin  recelo 
sostenía  con  delicia 
un  precioso  caramelo. 

Y  uno  de  lo.-¡  pollos 
y  con  gran  anhelo, 
pidió  á  Cíirn.encita, 
¡ay!  el  Caramelo. 

Y  cuando  á  su  casa 
las  chicas  llegaron, 
Carmen  á  Dolores 
contó  lo  pa^ado. 

No  te  apures,  amiguita, 
de  hal)er  dado  el  caramelo, 
que  yo  lo  di  antes 
á  mi  compañero. 


Obras  de  los  mismos  aatores 


De  Luis  Constante  Moya 

/  Vaya  un  lío!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  cotorra,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  Boticaria,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
El  Fonocromosoop,  revi.sta  cómico-lírica. 


De  Rafael  Abellán 

En  el  fondo  del  abismo,  monólogo  dramático  en  verso. 
El  organillero,  diálogo  lírico  en  verso. 
La  Boticaria,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
El  Fonocromoscop,  revista  cómico-lírica. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 
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